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Nivel y calidad de vida en Latinoamérica
Compara los precios, salarios, el nivel de vida y la calidad de vida entre EE.UU.
	Según Preciosmundi, el dólar estadounidense equivale alrededor de veinte pesos mexicanos. En promedio, el salario mexicano es de $645 dólares estadounidenses al mes. La página El Universal sugiere, que el salario mínimo de un mexicano es de $2,400 pesos mensuales. Esto equivale a $120 dólares. Con alimentos básicos como el arroz con precio de $27 pesos por un kilo, un litro de leche en $22, un kilo de manzana en $48 y un kilo de carne acercándose a los 200 pesos, se vuelve imposible vivir cómodamente. Al contrario, los ingresos generados apenas le permiten sobrevivir a la gente. Un ejemplo personal, desde el sector educativo, sería como un salario anual de maestro en nivel primaria, equivale a tres meses de trabajo como tutor en el distrito escolar del estado de virginia. 
	A través de un lente estadounidense, los precios antes mencionados se vuelven más accesibles ya que el poder adquisitivo incrementa. Los precios en México y los precios estadounidenses son aproximadamente los mismos; con la diferencia que el trabajador mexicano genera menos ingresos. Con mayor disponibilidad de remuneración, el nivel de vida sube. El salario mínimo crea un contorno de escasez, donde el nivel y la calidad de vida disminuyen. Esto quiere decir que un salario bajo solo alcanza a cubrir gastos básicos, mas no lujos. 
Ese tipo de vida fomenta estrés en el ámbito laborar y personal, orillando los involucrados a un contexto de desigualdad perpetua. Esto hila el tema de la semana pasada con el actual, donde aprendimos como las personas que no tienen acceso a oportunidades laborales, terminan por dejar atrás a sus países. Los que se quedan tienen que encabezar un cambio que regule el salario y las horas trabajadas. Esta lucha por reformas laborales se asemeja a lo que están haciendo los ciudadanos de Chile. No obstante, los chilenos no son los únicos que buscan un pago justo por el trabajo que se realiza. Al contrario, el sueño tácito existe en otros países latinoamericanos que buscan reivindicar el ámbito laboral.
¿Te parece que el nivel de vida implica una mejor calidad de vida?
	Yo sé que el dinero no compra la felicidad. El acceso a una vivienda segura, oportunidades escolares y laborales por zona, cercanía a hospitales en caso de emergencias y la habilidad para comprar medicina se ven impactadas por los ingresos que se generan. Cuando el nivel de vida sube, la calidad también lo hace. La desigualdad entre grupos sociales en países latinoamericanos se refleja en los ingresos que diferentes sectores de la población generan, acumulan e invierten en negocios. Esta separación en poder adquisitivo y accesibilidad en recursos es aún más notoria cuando se habla del nivel de vida y calidad de la misma. Sin embargo, tener más dinero no siempre es sinónimo de vivir mejor. Existen muchos factores, como la ausencia de seguridad, que reducen la calidad de vida. Tener más ingresos puede implicar gastar más en productos basicos, esto también se debe tomar en cuenta. 
